
T R E S  N U E V O S  H A L L A Z G O S  D E L  B R O N C E  FINAL,  
E N  E S P A N A  

I:'L DEPO'SITO DE HIiONCES 
DE HUERTA DE ARRIBA (BURGOS) 

En el Museo del Servicio de Invcstigaciones Prehistóricas de la Dipu- 
tación Provincial de Valencia, ya muy importante para la ciencia a pesar 
de su recicntc creación, se guarda un lote dc bronces, inéditos hasta la fecha, 
proccdentcs del comercio de antigiicdadcs y quc entró cn el Museo como 
liallados todos juntos cn cl pueblo de Hucrta de Arriba, provincia dc 
Burgos, al liaccr la carretera de este piicblo hacia la 1iioja.I 

Sc trata dc un depósito escondido por sil antiguo poseedor cn un 
iiiomcnto azaroso, y quc tienc cl singulrir valor - como tantos otros de sil 
cspccic - de ofrcccrnos un conjunto de útiles de época aproximadamc~ntc igual 
que sirvcn para ir jalonando datos seguros sobre las ctapas dc las culturas 
prcliistóricas a base de cstuclios comparativos. 

Además, cstc depósito de Burgos vienc a llenar un cxtcnso territorio 
dc España sin hallazgos, con útiles de broncc dc esta época, y añadir algu- 
nos tipos dc nuevos objetos de metal a nuestra cultura céltica, pues, según 
veremos a lo largo del prcsciitc cstudio analítico, creemos sc trata de un con- 
junto dc útiles y armas propias de iiucstra cultura dcl final del Rroncc, si 
nos atenemos a la falta del hierro, aunque cronológicamcntc es sincrónica 
de los periodos del Hallstatt B, C y D, de la Prehistoria europea. 

En España teniamos solamente cinco depósitos o conjuntos con útiles 
diversos de broncc, clasificables antes de que se adoptara el hierro : Uno es 
el de la Ría de Huelva, otro es el Hio en la Ría de Vigo y un tercero, de 
menos importancia, es el de Ponga, en As tur~as ,~  y finalmente el perdido 
de Cabó, cn Orgañá (Lérida), y el poco interesante de Ripoll (Barcelona). 

Consistía el depósito de Cabó en tres hachas de bronce y tres bra- 
zaletcs con otros objetos de metal, que no especificaron Courty y Gorneau, 
que lo citan.3 Las hachas eran dos de aletas medianas y una de tubo con 
tres anillos circulares, en relieve en su empalme. 

r .  E1 lote en cuestión fué vendido por José Colominas, que lo compró a un anticuario dc 
Burgos. El señor Villaverde, arqueólogo de esa ciudad, nos ha asegurado la procedencia y noti- 
cias que danios sobre este liallazgo. 

2. Talos estos depósitos y sil bibliografía han sido estudiados por nosotros en M A R T ~ N  AL- 
MAGRO, El hallazgo de la Ría de Huelva y el final del Bronce en el Occidente de Europa, en Am- 
purias, 11, Barcelona, 1940, ~xígs. 130 y sigs., y La Invasióiz cr'l?ica en Espaiin, en Historia de I<spnlin. 
dirigida por I i .  Menéndez Pidal, t .  1, 2 . I L  parte. Madrid, 1944. 

3.  G. COI:RTY et F. GORNEAU, Haches el brazalels de bronze de la  Catalogne, en Uztlletin 
de la SociGté Préhistoriqzce Fvnn~aise,  tomo XVII, París, 1920. p9gs. 94 a 96, 



Los brazaletes eran abiertos, de perfil cuadrado y decorado uno con 
~~equcñas  incisiones lineales. 

El otro depósito, hallado cn Ripoll, está formado por tres hachas de 
aletas, tres hachas 'tubulares, iin regatón de bastón o lanza dc perfil cua- , 

drado y agudo y con un corto mango dc tubo; una punta de lanza dc hoja 
triangular, corta y sencilla y enmanguc tubular, y otro objeto raro, inclasi- 
ficable, roto y de forma tubular como la contera de un gran bastón de pincho.' 

De casi todos ellos nos hemos ocupado en nuestro trabajo publicado 
en AmPurins, 11, y no hemos de insistir ahora, ya que nuestra posición sobre 
su significado sigue siendo la misma. El sexto hallazgo dc estc tipo cs el 
dc Huerta de Arriba, que ahora estudiaremos. 

CATALOGO DE LOS OBJETOS. - El hallazgo lo constituyen tres hachas 
de talón cuadrado, dos de ellas con dos anillas laterales, y la tercera, de 
tamaño algo menor, con una sola anilla. Una punta de lanza de enmangue 
corto de tubo que se prolonga como nervio hasta la  punta de la hoja, de 
forma estrecha y alargada. Tres puñales o dagas, cada uno de distinto mo- 
delo, dentro del tipo genérico de daga sin pomo ni lengüeta del tipo español, 
frecuentes al occidente de Europa. Cuatro navajas de afeitar, de tipo de 
paleta, muy parecidas, o al menos derivadas, de un modelo muy arcaico 
de Centro-Europa, yero que aquí ofrecen un característico niango en punta 
para clavarlo a un pomo o mango seguramente dc madera o hueso, objetos 
Únicds en nuestra Península. Dos brazaletes abiertos, de cuerpo rccio, 
pero dc corte más bien romboidal que no redondo, y, por último, una 
lezna de doble punta y sección cuadrada. 

LAS HACHAS (fig. I y lám. r ) .  - Tres ejemplares ha dado cl dcpó- 
sito : dos son gemelas y al parecer del mismo molde; tienen talón plano y 
dobles aletas laterales para la mejor sujeción. Son del tipo frecuente en 
Galicia de doble canal, separada por un nervio central y dos ribetes late- 
rales, tipo al cual pertenece también la tercera, pero con una sola anilla 
1;itcral de sujeción. No es nuevo cl hallar juntas hachas de estc tipo con 
una o dos anillas laterales, y cs seguro quc el modelo siguió usándose desde 
finnlcs del Bronce cuando se iritrodiiccn en España hasta la época romana. 

Así, ni cronológicamentc ni etnográficamente nos añadirían gran cosa 
estos tres objetos de la serie estudiada ya por Castillo y L ó p ~ z . ~  El hacha 
dc talón cs un tipo occidental clue se extendió también liacia cl Rhin y 
Norte de Alemania, pero que nació, o al menos se nacionalizó, cn cl Occidcntc, 
dcsarrollrindosc~ en España casi dc manera cxclusiva, originántlosc aquí, 

r .  C.r?~ror,. Arq14~o log in  Sa~rnr ln,  I, Rarcelonn, 1031 ,  pAg. 29, fig. 40. 
2. ANGEI. DEI, ~ A S T I I , ~ . ~  I . ~ P E z ,  Hflr l inc tlr bvnnre rlf tnlí ín, r t i  H r ~ l ~ t i l t  dr In  R ~ n l  A r n d r -  

min Gullegci, 1,:i Coriiíia, 1 0 2 7 .  
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Fig. r .-llnchns dc hroncr (lcl <lrpOsito d r  Iliirrtn (Ir A r r i l n ,  l 3 i i r ~ n s .  

scguramcntc, los modclos do anillas latcralcs en Cpoca muy avanzatla, pro- 
bnblcincntc ya, dcntro do lo qiic c11 Eiiropa s~ dci~omir-in Edatl t1c.l Hicrro, y 
~ ~ c r d u r a n d o  como arina y útil nacional, incluso diii-ante la Cpoca de La TCiic.. 
Sólo muy tardc las liaclias dc  liicrro dcbicron c1imin;lr a cstos íitilcs tlc los 
ciialcs la carta definitiva agrupará varios ciciitos, sobrcb todo c.n la mitad 
Nortc de España, y mris espccialmcntc cn Galicin, doiidc sc 1i:iii 1ialI:i~lo cl(tp0- 
sitos a vcccs dc mris dc cien c jc inplarc~.~  

LA PUNTA DE LANZA (fig. 2 y Ihm. 1). - El  modclo d(' ] ~ i l l i í ~  ( 1 ~  
lanza quc nos proporciona cstc depósito es dc perfil lanccolado, con finos 
cortcs y tubo hasta ia punta de  la lioja, liacicndo clc largo nervio y ofrc- 
ciendo una base corta. S a l  ejemplar cs de un tipo más antiguo cluc' los 

r .  Xo se Iin ~>oiii(lo realizar el aiiiilisis químico (le iiirigiitin de estas picxns. 1,ns rnc(li(1ns 
(le las hachas se piietlcti (letlucir (Ir In csrnln 1)iic";tn nl pie c1.r  Ins  1:íriiiii:is. $11 peso css ( le  I ,joo, 
i 070 y ,100 gr., rrsperti\-hiiiriite. 



lI;~clins, br;~z;i l r tcs  y piiiita tlc 1;~iix;i tlt, I~ro i i i~c  (lcl tlcliósito (lo Ilric-rt;i (It, .\i'i'il>;~ ( I ~ I I I . ~ I I ~ )  
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ejemplares quc hallamos cn la Ría de Huclva, donde todos son inás evo- 
lucionados que el qiic aquí reseñamos. El  ensanchamiento de la hoja cn cl 
tcrcio inferior cs típico dc ejcmplarcs occiclcntalcs de hacia Francia c Ing1:i- 
tcrra, que creemos posteriores al Hallstatt A ccntrocuropco, aunque la cro- 
nología de estos tipos dc armas es siempre muy insegura, pues pcrduran 
largo tiempo, ya que el uso no destruye fáci1mcnt.c los ejemplares, y tam- 
poco su estructura deja de seguir siendo útil, aiitiquc cambie la moda o se 
in trocluzcan variantes. 

Pig. 2 
P i ~ n t n  (lc l;inzn (Ir hrnncr ' 

coi1 niniiKo t111~111:ii. l:i,n. 3 .  - Piiiinlrs tlr Tliicrtn <lc . \rri l~n,  T311rfi.n~. 

TRES PUÑALES PEQUEÑOS (fig. 3 y lám. 11). - Los puñales que cncon- 
tramos cn Huerta de Arriba son dc tipos distintos, pero próximos. Es cl 
modclo dc puñal que ya hemos estudiado en el depósito de la Ría de Huclva, 
:i los cualcs alguno dc los ahora publicados se parecen de extraordinaria 
manera. Uno es de lengüeta cuadrangular, otro, ovalada, y iin tcrccro 
ofrece un calado en ocho. Son de tipos del final del Bronce, que vemos 
en numerosos depósitos. del Occidente, contcniporáiicos a las espadas dc 
punta de lengua de gato, tipo ((Huelva)), y a las hachas dc talón 
con aletas. 

I El  tipo perduró en los centros industriales de España y occidciltc de 
Francia c Islas Rritánicas, hasta la +oca de La Thc, en qiic el liicv-ro S<> 
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generaliza. Necrópolis como la de Kerviltrc en el Finistcrre, en BrctaÍia ya 
del final de la Edad del Hierro, lo compriieban además dc diversos dcpcisitos . 
[le 1s cuenca at1ántica.l 

LAS NAVAJAS DE AFEITAR (fig. 4 y lám. 11). - Las cuatro navajas do 
afcitar son dc tipo de paleta, con mango en espina, y resultan un tipo nucvo 
cii España, piies no tenemos noticia de 
otros ejemplares. Ellas son lo más nuc- 
vo y lo más importante del depósito de 
Huerta de Arriba. 

Las cuatro son de idéntico tipo, 
aunque unas scan algo más grandes y 
una esté ya muy gastada, cosa corriente 
en estos objetos, que por el uso al tcncr-. 
los que afilar continuamcntc se reduce. 
más y más su tamaño. 

E1 modelo ha nacido cn la cul- 
tura del Broncc final centroeuropeo, 
seguramente en el grupo herciniano de 
la cultura de los túmulos, creándosc, 
del Bronce final al Hallstatt B, diver- 
sas variantes, quc no nos interesa aquí 
a n a l i ~ a r . ~  

Nuestro tipo es característico del 
grupo occidental; es un modelo derivado 
dircctamentc de los más arcaicos euro- 
peos que perduran, con la simple trans- 
formación del mango en espina, en con- 
traposición a los mangos dc terminal 
anular que vcmos liacia Franconica v r i ~  4 
Ravicra. Iríavaja d? afeitar (Ir Huerta de Arriba, Riirgns 

El modclo centrocuropco transfor- 
mado en cl tipo que hallamos en Hucrta de Arriba, lo vemos repetido 
:i ineniido ~ i i  Francia c Inglaterra, como ocurrc con los tipos de los dcinrí\ 
objetos dcl depósito. Sin cmbargo, por ser este objcto cl inrís raro c impor- 
tante, iccogcmos aquí sus paralelos, ya que él nos fcclia c1asific;i in(.joi. 
qu(' ningún otro objcto este importante hallazgo. 

T. Vcr TIksnm T,r{ PONTOIS, Le FinisIPre i>rElt isfor~iq~r~,  París. 1029, figs. 201  y 331, y fipi- 
ras r I y I 2 (le M. :\I,MAC.KO, 01). c i t . ,  piig. 130 y sigs. 

L. 1:. G o ~ n o N  C'II~T,DE, T k e  n a n u b r  ilz P r e h i s l o r , ~ ,  Oxforci. 1929, piig, 229, 16m. V: I,l?;- 
»ESSClIMInT, ,Iltrrtiinirr ittsrrrr I i~ idnisr i~ew ~ ' n r z r i l .  ROnlisch-gc~nnfiisclics ?tliisciiln. hlainz. V. 
testo 1>!1g. I S o .  



En Inglaterra aparece el tipo cn Al1 Canning Crossl en Salisbi~ry,~ 
en Dorset South Wilts.3 El tipo lo incluyei-on los ingleses en sii 11roncc V, 
con liaclias dc tubo y otros útiles del Bronce final,4 pero tales clasificacio- 
nes tipológicas resultan muy inseguras, y, sobrc todo, cs cxcesiva la crono- 
logía que los ingleses venian admitiendo a este período, aunque a vcces estos 
tipos de metal parece han llegado antes a las islas Británicas que a la 
Península. 

En Escocia e Irlanda liallainos navajas dc afeitar que, segúii Cliildt., 
tienen significación ritual, asociadas con ztrnas de cordón. Estos tipos an- 
tiguos cn Inglaterra, según este arqueólogo, son las de liojas ovalcs dclga- 
das, con un mango liso perforado y una ancha zona en el centro dc la l ioja, 
dccorada con triángulos y losanges finamente incisos con motivos dc la l<clad 
de Bronce antigua, igual que uno de nuestros ejcmplarcs de Rurgos (fig. 4). 

Nosotros creemos que este tipo cs derivado de los ejeml)larcs sin 
decorar que Cliildc ve asociados con la ciil tura denominada Dcvcrcl-Kimbiiry 
clcl sur dc Inglaterra, donde se introdujo con la invasión dc los cíiinpos dv 
urnas, siendo los ejemplares decorados un producto ya influído por csa 
cultura del Bronce final atlántico de aquellas tierras inglesas, las cuales 
añadirían, además de alguna variación en el tipo, esa decoración lineal pro- 
pia de su estilo trzdicional. Adcniás, en estas regiones aparecen pequeñas 
navajas de afeitar, estrechas, con muescas en el empalme dcl mango, cii 
lugar de agujeros de remache, lo cual coincide curiosrimcnte con liojas 
asignadas a la Edad del Cobre, cn el ,mr de España y Portugal, por Cliildc, 
el cual los cita y dice haberlos visto, sin citar el lugar y sin que nosotros 
conozcamos tales tipo s."^ todos modos, nos parece scguro cstableccr 
una cronología mucho más moderna dc lo que se ha supuesto para todos 
estos ejemplares. 

El mismo modelo de navajas de afeitar en forma dc pala lo lialla- 

r .  Hay tipos parecidos en M. R.  CUNNIN~TON, The eavl-y Zron Agr,  inhabited site al -411 
C a n ~ ~ i n g s  Cross I;ann, Wiltshire, Devizes, 1923, lám. 19, niím. 2 .  

L. Otra parecida a ésta se hall6 en Salisbury por Hoare, hoy en el Museo de Llerizes. 
KICHARD COI,T HHOARE. Alzcient Wiltshive, Rart, 1812,  11, 176; Archaeologia, 43, lhm. XXXII. figu- 
ra 6; Catalogzhe of fhe Antiquities in  the Museum of the Wiltshire Avchaeological and Natzcval His- 
fory Socieb at Devizes, part. I, 1896, 1 8  a. Aunque son tipos pro ios de la Edad del Bronce, 
ya Cunninpfon. phg. 121 .  admite que hubieron de ser usada. en eP~al lstatt .  

.3. (.eneral PIW-RIVERS, Excavalions i n  Cranborne Chase, vol. rv. pág. 24. 
4 .  Vbase, sobre las navajas de afeitar de bronce : Avchaeologia, 43, pbg. 451; J ~ I I N  ICVAXS, 

L'dge dic. bvon~e. Inslruments, avmes et ov~zenzents de la Grande-Hvetagne et de I'lvlande. París, r 882. 
p6g. 210; General I>~TT-KIVF;RS, Excavations iiz Cranborne Chase, rol. IV, 6 ,  23-r4-<)o-io7-188-ic)H; 
JoSISI' D ~ ~ C H I ~ I ~ R T T H ,  :lTnnzvl d'Avcl~éologie Pvéhistoviqq~e, Celtique el Gallo-Ho?naine. 11, 1 ,  phgi- 
nas 261 

Ihte tipo (le navaja de doble corte entra en la clasificnci6n de Moritelius del I'eríoclo V 
con hachas de tubo (Archaeologza. 61, págs 142-j) ,  pero este tipo de hacha también aparece en 
Al1 Cannings Cross Ver hl.  I\. CUNNINGTON, l'he early Iron Agr, znhabzted szfe at Al1 Cannz~zgs 
Cvoss Farnls, Wiltsliire, Devizes, 1923, lám. 18, fig. 3. 

5. V. GORDON CHILDE, Pvehistoric Comunztzes of the British Isles. Edimburg. 1942, pAgi- 
na 154,  fig 48, 1. 



inos vii  Iioi-t Híirroiiard;l aquí al)arc1cci1 con liaclias d(. taló11 J' ccráii~ica 
cxcisa clc los carnpos dc' iii-nas, coino 1ii que liallanios cii otras clstacioiics 
c s l ~ a k l a s ,  coirio El I¿edal (Logroño)." 

rcdondo acoinl~añari :t vstc dc- 
pósito. Son (lc tipo abierto y 
sin dccoracií,ii, y constitiiycii 
iina unidad coii todo lo qucs 
v c n i m o ~  diciendo. Conocemos 
ejcmplarcs dc  estos brazalctcs 
no rodondos v toscos cm Cata- 
luña (Depósito citado dc  C'abó 
y cucva clc Llorá), en cl Bajo 
Aragón y Galicia, y cl tipo lia 
Ilcgado dcsclc Tirancia, dondo 
sc clcbc fccliar Iiacia cl Halls- 
t a t t  R o ('. Riiciios 1x11-alclos 
son tambiítn, niinquc ítstos sean 
más antiguos, cicrtos til)os pa- l:ig 5 .  - l<rnzaI t5 t t>   t. ii1.011t-t. 
I:~fíticos, rlotidc tal wbz se ori- t l c ~ l  ~ lv l )ós~ to  tlc Iliicrta tlr ;\rriI);i, 13111.~os. 

ginó cl n~odchlo 1)rc~cctlc~iitc tltb 
los (lucl aquí  cstiitli;iinos, cuya ci.oiiologí;i iiir'is i i iod~~r i i :~  c l i i i  Ic)s c~j(~ml)larc~s 
suizos nos parc1cc scbgui-il y ~ , o r  lo tanto svií;~n pobt~riori's ;iI Hnllstntt 13.:' 

I,A I ,II%NA. -- ('011 (>\tos obj(,tos ;il);~i-c~cc\ iiii 1)111im'í'ii o l(1zii;i ( 1 ~  c.orto 
c-i1;~(1r;\iigi1I;ir, (1110 ~iii~giiiiíi ~)ccuIiaritl~i~l olrclcc., sic\i-itlo t i ~ ~ o  iiiiiv c~sl)niíol, p('ro 
t l t .  larga clurac.icíii, tlcstl(1 I:L cultiira rnc~g:ilític;i Iiasta I;i í'j)oc';i t l ( b  Ida Tilncl, 
o i i  cluc cstos iítilis comicnzaii ;I sc.r si~l)sfiti~í(los por oti.os d( '  Iiicbrro. 

~ 1 . 5 1 0 ~ 1 : ~ .  - ('011 I;i ])iiblic:ic.ii,ii d c *  1;i prc~sc'iitc' i i o t : ~  Iicmos 
iiitctitado tlai- ;L conocvr u11 J I C ( I I I C ~ O ,  pero iml)ortaiitc. depósito, dc 1~ 
Edad del J3rolico cluropca o I3roncc. 11 ( 1 ~  niiclstra sistcmatizricióii gciicr;il. 
C'on la ;ij)aricjí)ii d(1 las 11;lv;tj;is dc' ; i f ( b i t ; i l -  ('1 Ii;illazgo tlc Iliicrta (lo Arriba 
viciic. a cwricliicbccr el1 iitillaj(\ conociclo (lo iiiicstr;~ cii1tur:i dv los c':iinl)os 
do iirnas, y nos I)ar<'ccb cinc tlcbo incliiirbc. ti11ol6gicamcntc~ cn (11 grupo R de* 

1 .  Sn\.;ij:is tlc :ifcit;ir tilm I%iirxos. cii .~li t lvo/>olo~~ic.  t .  sI ,vI,  año 10.30, p:í& 0 0 1  y 00 .3 ,  
fix. 53 ,  ~)rocaleiitcs (le IJort IJarrounrtl, lialla<las tan11)ií.ii coi1 11acli:~s de talOn. 

2 .  M. ~\LMAC.HO. 1-0 c-rvcintica cxciso r/cs In f 'vi i l lrv~ l<dnd drl rfirvvo d f  Ir6 ~ ' ~ l i ~ i l ~ l d ~  Iht- 
rica, eti Ampltrias,  1,  1<,.30, r i ~ .  145; HLAS TARACRNA, ' L a  anti,qitn poblacicin de la  I?ioja, en Archivo 
lisf>a?inl dr Avqi<eolopin, vol> iv, ir)qo-i<>q~. p6gs O y s .  f .  i-O. 

3. E. VWT, Dic Zievstil derspüfen I'fnlhbaitOvonzen. Zeilschvift fiiv Schu~eizev.iscIte Avclrco- 
logie rcnd I<nnstgesckichte, Band 4 ,  Heft. 4. Basel, 1942. 



dicho período segundo o Bronce II,l lo cual vendría a rcprcscntai- la etapa 
final de dicha cultura, que va dcl 750 a.  dc J. C. a la época de La TEnc, 
400 años a .  de J. C. Sería contemporáneo del depósito de Hío en Ponte- 
vcdra y dcl nivel IV de Fort Harrouard y de Al1 Canning Cross, por dar 
paralelos aproximados del Occidcntc de Europa y equivalente a los pei-ío- 
clos del Hallstatt C y D centroeuropeos, cuya tipologia no pasa, sino muy 
tardíamente y sólo en pequeña parte, más allá del este y centro de Francia, 
hacia las tierras atlánticas y España. A la parte más antigua de esta época 
correlativa más o menos al Hallstatt C clásico de Centro-Europa pertenecería 
nuestro depósito de Huerta de Arriba ahora analizado. 

EL DEPÓSITO DE ESPADAS 
FRAGMENTADAS DE MONTIJO 

El año pasado, al realizar trabajos de drenaje en la presa sobre el 
Guadiaiia en Montijo, unos 8 km. aguas abajo de Mérida, se halló la espada 
fragmentada que publicamos aquí. 

No es el primer hallazgo quc aparece en las proximidades de los ríos. 
Ello nos hace pensar cn un culto fluvial, y así ya se ha anotado otras veces. 
Aunque pudo scr un simple depósito perdido casualmcntc. Este ejemplar 
apareció bajo una capa de fango de 1'50 m. de espesor, y con él salieron 
tres ejemplares más totalmente iguales, según el relato proporcionado por 
los descubridores. Dos se han perdido, ignorándose su paradero. El que 
estudiamos aquí fué recogido por don Raúl Celestino, que lo ha regalado 
al Museo de Mérida, donde se g ~ a r d a . ~  

La longitud total del fragmento de esta espada cs dc 197 mm., y 
sus compañeras, también fragmentadas, eran de un tamaño parecido. 
Se trata, pues, de puñales o espadas cortas de bronce, como otros cjcm- 
plarcs ya conocidos y estudiados por nosotros en otro lugar.3 

La conservación de la empuñadura y la tendencia al engalle central 
quc nos asegura una forma bastante pistiliforme de la hoja, hacen de este 
tipo un modelo nuevo y de gran interés entre la serie de armas semejantes 
que poseemos. La forma ovalada de la empuñadura, con dos apéndices o 
aletillas en la parte superior, es una variante dentro del tipo general de 
lengüetas. Además, ofrece un rehundido en todo el centro de la lengiieta, 

r .  M. ALMAGRO, It~troducción a la Arqueologia, Las crcliuras Prehistóricas Europeas, vol. I, 
Ilarcelona, I C ) ~ I ,  p6gs 367 y sigs.; EMIL VOGT, Der Kierstil rler spcifen Pfahlbairbronzen, en Zeit- 
schvifl fiir Schweizer~sche Archaeologie uno! Kzingstgeschickte, vol. Iv, fasc. 4, 1942, p6g. 193. 

2. Estas noticias nos las ha proporcionado nuestro colega J .  de C. Serra Rfifols, al que 
tlamos aquí las gracias. 

3. M. ALMAGRO, El hallazgo de la Ría de Huelva y el final del 13ronce en el Occidente rlr 
Eztropa, en Atnpirvtns, 11, pzg. 130,  lám. nr, fig. 18. 



con 1111 resalte cii c1 cln~palme, para nicjor iilcriistar c.1 arma cii peino dc 
madera o cuerno que llevaría y que se ha perdido. Tres clavos cii la lcn- 
giieta servían para la sujeción del mismo. Ninguno aparcccl cn el cml)almcb 
de  la hoja, caso raro v prueba de una cierta modcrnidatl, así como la t c ~ i -  
dencia a la forma ovalada de la lcngiieta y los rc.hundidos p;ir:i la incriis- 
tación, pero lo que nos denuncia una fcclia a\-anzada doiitro tic>l tipo gvn(>- 
ral europeo es, sobre todo, la forma p i~ t i l i fo rn i~  dc  la lioja. 

SU paralelo más próximo serían los cjcmplarcs de. c~inl)aline cn U 
de nuestra clasificación general. Por ello lo crecnios anterior al conjunto dc: 
bronces dc  la Ría clc Huclva, queb fccliamos dcspuCs dcl 750 ;l. dc J. C . . ,  liacia 
cuya fcclia m;is o menos creemos sc ~)ii(>d(> colocar c>stcl cjci1il)l;ir tl(.l tipo 
más primitivo c ~ ~ c c ~ ~ ~ ~ o c e i n o s  en la I>c~iiínsula entre. los (lemás ~)iiñal('s o 

cspadas cortas. 
Sin cnibargo, no rcprclscnta iiingiiiia iio\.ctliitl c~xti.;iortliii:lri:i, clsct.l)to 

iin 1ii1~t.o matiz dc la scric dc  arrnas sciiic~jaiitc~s qiicb dcniiiician 1;i iii\~asihii 
de los campos clc. urnas cn Espaíia, cuya arin;i caractc~rística cr;i 1;i c.sl)atlri y 
~1 puñal de cmpuíiadura dc  lciigüeta, coi1 cla\.os para la siijccióri dcl pomo 
y hoja más o menos j~istilifornic, qu(. liicgo se traiisforn-ia cm la lcngiicta 
calada y lioja rccta y punta (.n gota de' scbbo, tipo Huclva, niiiclio nirís fi-c.- 
cucntch cii todo c.1 Occidciitc y do inrís 1arg:i duración, pucs c~ml)alnia cori las 
c:spadas (le. liicrro aeloptac-las VII nucstro 'país sol~imt~iitc~ 1i:icin e1 final dcl 
Hallstatt y período inicial do Ida TCiic todo 10 más p r o ~ i t o . ~  

I:'L C U C H I L L O  ~tl l ; / lI .C.~17'ADO 
DE lIL;GEI.LZ,V/l (I.I<ÓAT) 

l'or su iiitcrhs til~ológico clii ISspaña, piiblicamos ch.;tcl ni;~clic~tc~ o I;irgo 
cucliillo afalcatado de bronce. Mide 455 m".; su lioja (.S muclio inrís larga 
que lo  corricnttl. por lo ciial cliicda miiy rcdiicida la cxtcnsií)ii dc1 mango, 
suficiente, sin cmbargo, para cogc.rlo. 1.a forma dc 1;i Iioja c.s iniiy 
afalcatacla cn o1 primer tercio, en tanto qiic la punta ofrccc 1111 poco tlc l(>ri- 
dencia a la rccta. A todo lo largo de su lomo ofrccct iina d~~cor:iciOn íiiili 
de puntitos paralelos cntrc dos rayas en uno dc  los lados, en tanto qii(> c.11 
otro sólo sc vcn las rayas. Ida hoja se iiicriista por incdio dc iina Iciigüc~ta 
dc  4 cm. en t.1 mango de bronce, pero no aparece sujcta cxtcriormc~iitc. por 
clavo$ ni solditdura, constituycmdo un ciicajc perfecto quc no  dcja pensar 

una separación cronolbgica cntrc ambas partes admirando sil pcr- 
fcccióii. 

Sc conscr\.a cn el Museo Arqucolbgico dc  Barcelona, proccclciite dc 
I. M .  ALMAGRO, I n l ~ o d u ~ c t Ó ? ~  n ln Auqur.ologin, Barceloria, I 041 ,  pág. 367. 



'I'rcs riircllos Iiclllcizgos dcl hroiice firiul C H  Ecpalítr 

I'rngineiito de espacla corta, cle l~rotice, de JIo~itijo (Bndajo~). 
Ciichillo nfalcatado <le Regellitia (León). 
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la colección Chicotc dc Valladolid; fué hallado en Rcgcllina (Tacón), al ini- 
ciarse los trabajos cn una mina. 

Su tipo, aunque muy peculiar, entra dentro dc la scric dc cuchillos 
liallstátticos y va en unión con la cultura que trajo a España la espada más 
arriba estudiada y el grupo dc bronccs del depósito de Huerta de .Arriba. 
Único cn la Pcnínsula, hasta hoy este modclo de útil tienc cercanos paralc- 
los en Centro-Europa. 

En ~ a u a l ~ e s h e i m  (Hessen Renano) se halló un ejemplar con cl mango 
fragmentado, pero de iin tipo muy semejante en su perfil y decoración al 
ciichillo que estudiamos. 

En cl hallazgo renano sc encontró, junto con cl cuchillo, una navaja 
dc afeitar de corte doblc cn aro y mango con calados, que sc podría fccliar 
cwtrc cl Hallstatt A y B.l 

Tampoco está lejos de nuestro cuchillo el ejemplar dc Dachscn, estu- 
diado por I<raft,2 típico dcl Hallstatt A, aunque éste nos parccc sólo un 
prcccdcntc más fucrtc de tipo y más antiguo que el cuchillo de Regcllina, 
mucho más cercano a los productos tardíos de la Edad del Bronce suizo quc 
sci rclacionan con Italia, dondc cn hallazgos de la rcgión nortc dc esta 
Pcnínsula durantc cl Bcnechi 11 y aun dcspués, también podemos encontrar 
tipos paralclos, como cl de la scpultura de Villa Rondini, cn Brcscia, cerca 
dc C ~ m o . ~  

En definitiva, la hoja y la decoración, donde tiene más cstrcchos 
paralelos cs cn la rica serie quc hemos hallado en la cultura dc los palalfi- 
tos suizos del Hallstatt B, aunquc sc difcrcncia de los cjcmplarcs suizos por 
cl mango, qiic en v(>z dc largo cs corto y terminado cn un aro ~cmicirciilar.~ 

En nuestra opinión, cl cuchillo de Regcllina, hasta hov único en sil 
género, proccdc dc un tipo caractcristico de la cultura dc los campos de 
iirnas del Hallstatt A y más cerca del B, pero dc cronología imprecisa en 
nucstra Patria, dondc todo pcrduró arcaizante, aunque desdc luego no crcc- 
mos caiga muy lejos dcl Hallstatt C o D, cs decir, dc la misma época que 
los bronccs de Hucrta de Arriba, con los cuales forma unidad cultural y 
tipológica. Estc objeto, como tantos otros, nos muestra con fucrtc clari- 
tlad cl carácter personalísimo quc toma todo fenómeno cultural quc invadc 
la Península, donde tan pronto se aclimata, se transforma, ofreciendo los 
liallazgos dc España cn la época prehistórica siempre difícilcs problcmas 
para filiai- tipologías y cstablcccr seguros paralclos cronol6gicos. 

r .  I ~ E I ~ R E N S ,  Rronzezeit i n  S~~ddetctschlnnds, Meinz, 1916, piig. 257, fig. 47. 
2. Dic: Sfe l~rng o'er Schtciiz Ancriger rlev Schze~izer Altertftrnsk~rnde. 19-7-28, lltm. SI. 
3. Monteliiis - Civi - J'ri, 1'1. 47, 11.0 16, hallado con dos l~ocn(los <le cal>nllo que Montrliiis 

coloca can el 13ennclii 11. 
4. VO<:T, D f r  Ziersfi l  der SpÜten Pfnhlba~rhronzen. Zei!schvift Fiir Sclr7cleizrvische .Ivclrrtr~- 

logif 1111d f i r i rs l~esr 'r i r l r~~,  Ilnnd. 't. 1-it~ft. .1, 13nrn.1, r c j l r ,  I:\iiis. 77. Sn y 8 2 .  



Para ir c~nriquccicndo los claros elementos propios de esta ciiltura en 
la ctapa dc  invasión y primera adaptación y transformación en iiucstro país, 
de las gcntcs clc Ic~s campos de  urnas que designamos con la dcnominaci6n 
gcncral dc  invasión céltica, hcmos dado a conocer estos tres liallaxgos de 
Huerta de Arriba, Montijo y Rcgcllina, que ayudan a, Ilcnar el mnlxi tlc ha- 
llazgos dcl Hroncc final cspañol tan poco rico todaví;i. - M A R T ~ N  AT-MAGRO. 

En los trabajos dc  cxcavación para los cimicntc,~ dc~ la casa 11.~' 26 
dc  la call(1 dc Juan Maragall, de Gcroiia, cluc' sc cstabaii rc~~lizando en 
los primeros incscs dcl año r9.30, apareció, a O ni. dc profiinclid;id, cl 
pufíal de cobrc reprcscntado cii la fig. I. 

Particu~nridades. - Sus medidas son : cn longitud, 244 inin.; anchura 
máxima, 70 mm.; grueso máximo (a la altura dc  la ailterior), 8 mm. Ticnc 
nervio central, dc 21  mm. de ancho cii la parte superior y 14 cn la inferior; 
dos rcblorics cri los agujeros de la base de la espiga, que tienen una lon- 
gitud dc  21 mm. y un agujero sin rcblón en el vértice. El nictal cs 
cobrc, con impiirczas apreciables de l-iicrro y en mayor cantidad de c\scoria.l 
Pesa 370 gr. 

Las influcncias venidas dcl cercano Oriente por la gran l ~ i a  del Me- 
ditcrrrínco traon a la Península ibérica, como a todos los países que circun- 
dan cstc mar cluc Iia visto nacer, cxtcildcrsc, c\rolucionar y morir tantas 
civilizaciones, las primeras noticias dc este gran suceso, que no 10 pareció 
:i las gcntcs quc l o  presenciaron, pero quc, cii realidad, Iia sido una de las 
más grandes quc  Iia visto la liumanidad, c.1 dcscubrimicnto tlc la industria 
de los mctalcs. 

Al principio, sólo sc encuentran e11 los poblados clc la provincia dc 
Alincria, al finalizar cl ncolítico, pequeños fragmentos dc  cobrc junto con 
restos dc  escorias; desde cstc n~omcnto,  Icntamcntc, sc van obtcnicndo en 
metal toda una seric dc  clcmentos que ticncn las mismas formas de los qiic 
sc elaboraban cn piedra, hueso y otros materiales. Por este principio dc  
cvolución aparecen cn España, indcpcndicntcmcntc dc  los otros países, las 
Iiaclias, puñalcs y alabardas tlc metal. Concrctríndonos r i  cstas,dos últimas 

1. T?iií. niinlizn<ln cstn pieza rii cl Lnl>orntorio (le Quiriiirn Annliticn <Ir la I~aciiltntl tlr Cien- 
cias <le ln Iínivcrsiilnd de I3arcelona. por el doctor (Ion Jos6 1l)nrz. 1)niiios las ~rnr ins  a tliclio srfior, 
y cAii pnrtiriilnr, ti1 tloc~tor (1011 1,iiis I'cricot, ya q ~ i < ~  por SII ~iic(linciÍ~ii sct cftv-ti16 cl :iii:ílisis. 




